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RESUM EN 


Esteartículo presenta un diagnóstico sobreel papel quehadesempeña- 
do la radlo en Barranquilla como dlnamlzadora de los procesos sodalesy 
culturales. En estedlagnósticosehaceénfasisen los Impactosytransforma- 
donesgeneradasporel mediodesdelaperspectivanoticiosa, deportlva, mu- 
slcal y deentretenlmlento, así como el Impacto sociocultural generado por 
las nuevas tecnologías de la información en la cotidianidad y el modo de 
vldadel barranqui11ero. 

palabras clave: Radlo, medlosdecomunlcadón, culturay socledad. 

ABSTRACT 

Thearticlepresentsa diagnosison theroleof radioin Barranquilla as 
dinamizadora of social and cultural processes. T his diagnosis emphasizes 
on theimpactsand transformationsgenerated by thismedia from theperspective 
ofsports, musicand entertainment, aswell asthesociocultural impact generated 
by n av information technologies in daily lifeof Barranquilla's inhabitants. 

key words: Radio, massmedia, cultureand society. 
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ANTECEDENTES 


A pesar de I os rápidos avances tecnol ógicos en el mundo de I as co- 
munlcaclones, losmedlos maslvostradlclonaleshan logrado so- 
brevlvlratalestransformaclonesatravésdesü evoluclón haclanuevas 
formas deconvergencla medlal o por Intermedlo de procesosde rees- 
tructuraclón queles permlten ofrecer nuevasalternatlvasdeconsumo 
quehan abierto otras posibilidades de mediación e interacción con sus 
audlenclas. 

En el caso de la radlo, esa aparente lucha por sobrevlvlr en un 
mundo de permanentetransformaclón tecnológlca no esdel todo real. 
Si blen latelevlslón y otrasformasdeconvergenclatecnológlcaen la 
Industrladelosmedlosdecomunlcaclón pueden parecermásatractlvos, 
n¡ngún otro medIo t¡eneuna cobertura y alcancesimilar al delaradio, 
y ella mantlene una poslclón de prlvileglo a nlvel de Informaclón y 
entretenlmlentoen lamayoríadelospaísesdeAmérlcaLatlna. El poder 
de la radlo estal quelnclusoen países industrializados como Estados 
Unldos, cuya población tlenemayor poslbilidad deacceso atodotlpo 
demedlo, un «talkshow» radlal con unaaudlenclarelatlvamentepeque- 
ña puedetener un impacto significativo anivel políticoy social porque 
la proporclón dedicha audiencia que participa en los procesos demo- 
crátlcosesmayorqueel promedlodel público general. 

Por el I o, en el mu ndo contemporáneo I a radI o se ha visto obl igada 
aasumlr nuevosformatosdedlstribuclón, acrear nuevosyalternatlvos 
segmentos de audienci a y a rel acl onarse de manera distinta con su entor- 
no social y económlco. Por ejemplo, en el caso de Barranquilla, las 
estaclones locales han entrado a desarrollar una labor deacercamlento 
a la comunldad que ha permltido apaclguar algunas necesldades de 
tipo social y cultural a un número slgnificatlvo de oyentes. Esto se 
material iza en casoscomoel apoyo a grupos folclóricos, laaperturade 
espaciosdedenunciaciudadanasobreirregularidadesen el sector pú- 
blicoy prlvadofcomoel casodel incremento Ilegal depenslonesesco- 
lares), el acceso a una mayor pluralldad rellglosa, y el acercamlento a 
instituciones del orden civil ydejustlcla. 
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la dimensión social de la radio 


En los países en desarrollo, la radioesel mediocon mayorpenetración, 
por encimade latelevisión, con un promediocercanoalosdos billones 
deaparatos receptores y con una penetración, anivel mundial, deun 
aparato receptor por cadatres personas. Esta realidad nos presentaa la 
radio como un medio con un rol altamente protagónico en naciones 
como la nuestra. Quizá la mayor evidencia del importante papel que 
juega la radio en los procesosdedesarrollo social yanivel cultural se 
encuentraen la utiIización y/o función deestemediocomo unaherra- 
mientadecambiosocial y defortal eci miento cultural, bien seaplaneado 
oproductodelamismadinámicasocial ycultural en quesedesenvuelve 
laradioobiencomounaherramientadeparticipación social ycultural 
que les permite a los consumidores radiales ser protagonistas de las 
transformaciones sociales y culturales. 

En el plano de la utiIización de la radio como una herramienta 
de cambio social y fortalecimiento cultural, la literatura nos ofrece 
i n nu merab I es ej em p I os d e cóm o I a rad i o se ha con vert i do en el veh ícu I o 
central para I a di semi naci ón de mensaj es prosoci al es o de mensaj es que 
apuntan al fortalecimiento cultural. Por ejemplo, desde los años cin- 
cuenta, ycon mayor fuerza en las dos últimasdécadas, laradiohasido 
utilizada como soportedecampañas decomunicación orientadas a la 
promoción decomportamientos y actitudes socialmentedeseables en 
el campodelasalud, aestimular procesosdecambiosocial orientados 
al mejoramientodelacalidad devidadecomunidadesespecíficas, y a 
dinamizar programas de desarrollo en distintos ámbitos educativos, 
socialesy culturales. 

Enelplanodela comu n i caci ón part i ci pat i va exi sten experi enci as 
interesantes que apuntan a determinar cómo la radio se convierte en 
una herramienta de acceso de la comunidad a distintos procesos de 
transformación social ycultural. Porejemplo, en el contextomexicano 
se presentan t res n i vel es de part i ci paci ón por parte de I os consu m i dores 
radiales. Primero, el nivel microoel nivel individual ydepequeños 
grupos, talescomo lautilización dela radiocomo unaformadecomu- 
nicación entregruposoentreindividuos. Segundo, el nivel macroode 
grandesgrupos, con ejemplos como lautilización dela radiocomoun 
foro para la reproducción de las formas culturales de un grupo o 
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comunidad. Finalmente, el nlvel deconvergencla mlcro-macro, en el 
que se encuentran algunas relaclones como el caso de grupos mayo- 
ritariosy minoritarios. 

Enel contextonacional, laradiosigue jugandoun papel trascen- 
dental en lavidadel país. A pesar deIadesaparición deladenominada 
Acclón Cultural popular (ACPO) y reclentementede la desaparición 
del Bachillerato por radlo, no cabedudadeque la radlo hajugado un 
papel preponderante en los procesos de desarrollo y transformaclón 
social denuestranaclón. En lasúltimasdécadas, lapresenclade fuertes 
cadenascomo CaracolyRCN leotorganalaradiocolombiananiveles 
de desarrollo tecnológlco muy por enclma de la radlo de otros países, 
del continente y en muchos casos por enclma de la radlo de países 
industrializados, aunquetal vez noseacomún alamayoríadelasesta- 
ciones de radio del país. 

En medlodeestarealldad, laradlocumpleun papel importante 
comoelementodinamizadoranivel soclal ycultural. Lamayoríadelos 
colombianossei nforma y seentreti ene através delaradio. Las ventaj as 
naturales deeste medlo aún permiten que loscolomblanos seslentan 
tan cercanos a I a radl o como a cualqui er otro medl o masl vo de comuni ca- 
ción, comoseríael casodelatelevislón. En un estudlo reallzado por la 
U niversldad M inuto de D ios en las sels cludades más I mportantes del 
paísseencontróqueel 90% delaspersonasencuestadasconsumeradlo, 
mientras que el 92% señaló consumir televislón. El mismo estudlo, 
cuyo objetivo central eraestablecer los nivelesde participación ciuda- 
danaen los canales regionales detelevisión, concluye que la radio es el 
medloquepermitemayor particlpadón delaaudiencla, al parecer por 
su carácter informal y lafacllldad deacceso. 

Sln duda, hacer investigaclón en torno a las temáticas antes 
menclonadas resul taría I nteresante, puesto queesteti po de I nvesti gacl o- 
nes contribuirían a la construcclón deun cuerpo deconoclmiento en 
tornoalafunclón soclal delosmedlosen el paísa partir dedinámicas 
sodales y culturales proplas. Sln embargo, a nivel reglonal y local el 
panorama es preocupante. Con la excepclón de algunos trabajos de 
corte cronológlco, no existen estudlos que se ocupen de anallzar la 
funclón de la radlo en el contexto sodal y cultural en Barranquilla, 
blen en su condición de procesos dlrigidos o en su funclón natural 
como medlo maslvodecomunicaclón. U n trabajo desarrol lado por M ike 
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U rueta (1994) describe cronológicamente la H Istorla de la Radlo en 
Barranquilla desde 1929 hasta medlados de los setenta y se limlta a 
señalar losaconteclmlentosmáslmportantesen lahlstorladel medlo 
en lacludad; porotrolado,en larevlstaH ud/asseencuentrauntrabajo 
documentadoelnteresantesobre«Lacalldad delavlda muslcal en la 
radlo barranquillera» reallzado por AdolfoGonzález H enríquez. 

AIgunosesfuerzosadicionalesanivel Investlgatlvoseencuentran 
en tesls de pregrado que no cuentan con el necesarlo rlgor clentíflco y 
manejan un nlvel deanállsls mínlmo. Sln embargo, la penetraclón e 
Importancla de la radlo en Barranquilla, al Igual queen el resto del 
país, nos obl i ga a desarrol I ar trabajos de corte científico que entren a 
analizarlafuncióndelaradiocomoentegeneradordedinámlcassociales 
y culturales de la cludad. La Investlgaclón reallzada, de carácter 
exploratorla, contrlbuiría a un reconoclmlento de los procesos de 
desarrol lo delaciudad quesin dudaalguna podrían servl r de referentes 
para futuros estudios naclonales y reglonales. 

la dimensión cultural de la radio 

La globalización, como proceso inlclado por la economía en los años 
ochenta, envuelvelosmercados, laproducclón, lasflnanzasylascomun- 
cadonesy hageneradoun desdlbujamlentoen lasfronterasdenuestros 
países, al cual no escapa la radlo. La Incldenda de este proceso en el 
ámblto de las comunlcaclones ha contrlbuldo a una cultura-mundo, 
como I o ha señal ado R enato 0 rtl z. E n este sentido, P r¡ ess (1997) apu nta: 

El mercado delas comunicaciones es cada vs más concentrado, cada 
día leemos en los periódicos, más en las páginas económlcas que en las 
páginas políticas, denue/asalianzasdeempresasen d área dela co- 
municación. A nivd internacional en paísescomoA lemania, editoresde 
periódicospeidtran cada vez másen d campodela radioyla tde/isión 
yenla nue/a área On L ine Por otrolado, empresasdetde/isión forman 
alianzascon empresas detdecomunicaciones. La Internet ha conectado 
especlalmenteal mundocientíficoen una forma nunca antespensada. 

N ocabedudadequelosmedlosdecomunlcaclón han marcado, 
en diversasformas, lavldadel hombrecontemporáneo. Enel casodela 
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radio, porejemplo, su inmediatez lahaceun ¡nstrumento eflcaz para 
estar al tanto delos pormenores acaecldosen cualquier Iugar del mundo 
o paraencontrar un espadodeentretenlmlento. Sln embargo, másallá 
desu utilizaclón instrumental como medlodecomunlcaclón, la radlo 
hajugadoun papel importantea lo largo delahistoriaa nivel soclal y 
cultural. 

Porotro lado, unadelasparticularidadesen estemundodetec- 
nologías comunicaclonales es la generadón de Imágenes slmbóllcas, 
queen el ámblto de la radlo se convlerten en imaginarios urbanos a 
partirdelapercepción deimágenesacústicas. Deestaforma, losdlversos 
contenldos de la radlo se constltuyen en un dlscurso fundamental y 
poderosoquepermlteconstruiroreconstrulro, en el peordeloscasos, 
destrulr Identldades. U n ejemplo de Imaglnarlos urbanos en la radlo 
colombianafueIaincidenciadel «apagón»duranteel goblernodeCésar 
Gavlrla. La radioseconstituyóen unelementodeunlón famlllar porque 
logrórescatar, alrededordel aparato, al grupofamlllarqueseencontraba 
dlsperso y le proporclonó un momento de lúdlca y esparclmlento a 
través de sus contenl dos varlados. U na experl encl a familiar se vivió en 
Perú durante los momentos más dlfíciles de los ataques guerrilleros a 
principiosdelosaños noventa, y de nuevo la radio sirvió deapoyo a la 
ciudadanía peruana en medlo de los constantes apagones que se 
reglstraban adlarlo. 

Slnembargo, lafunclónsoclal ycultural delaradlonosóloemer- 
ge en momentos críticos de una sociedad sino que está presente en 
toda su cotidianidad. La radio ha posibilitado el paso de las culturas 
rurales a una nueva cultura urbana y ha abl erto espaclos para una posl ble 
entradaalamodernldad, sln abandonar por completodertos rasgosde 
identldad rural elntroduclendoelementosdeuna culturaoral, orga- 
nlzadacon baseen unanuevacultura urbana. 

RADIO Y CULTURA ORAL 

«L a radio es un medio fabuloso, la radio es extensión dela voz humana, como 
loplanteaba M cluhan y dela habilidad del hombrepara expresar verbalmente 
y compartir con losdemásla rica historia oral en la quesebasan lassociedades 
contemporáneas» (Cadavld, 1990),ycomotal debecontrlbuiral desarrollo 
soclal convlrtlendogradualmentelalnformaclón en conoclmlentopor 
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medio de un lenguaje sencillo pero profundo que ayude a que las 
mayorí as I at I noamerl canas, reg I das por cul tu ras oral es prl marl as, tengan 
laposlbllidad deaccederal conoclmlentodeunamaneracreatlva, en la 
que se aprenda divi rtiéndose. 

Somospaísesen loscualespredominalaculturaoral por natura- 
leza, vlvlmos compenetrados por una oralldad prlmarla quetlenesus 
fundamentos en la tradlclón, en lo máglco, en lo mítlco, al mlsmo 
tiempoqueconvlvlmoscon unaoralldad secundarlaquese presentaa 
través de I os med I os, como I o señal ó W al ter 0 ng, como aquel I a oral I dad 
que está representada por I a gramat I cal I zacl ón de I os dispositivos de I a 
televislón y la radlo. Estaúltimalndudablementecon mayor faciIidad 
parallegarapúblicosdebidoal efectomultiaudienciadel medioradial, 
el cual permiteIlegar adiversos públicosen sitiosdiferentes, yaseael 
carro, el supermercado, el estadlo, entreotros. 

No debemos olvldar, como lo ha señalado Amparo Cadavld 
(1990) en su texto «La radlo: Imagen deU nosy Otros», queesteme- 
dlo desempeña un papel medlador con su potencialidad creadora, ya 
queleeel mundo, lo interpreta desdelo queella es: sonldo, dlstancla, 
Intlmldad, conti nuidad. Velosaconteclmlentosycrea con elloscontex- 
tos e Imágenes proplas que sólo de ella pueden provenlr. Recrea la 
realldad quetransmlteponlendoderellevehechosqueconslderalmpor- 
tantes y estructurándolos de acuerdo con su lóglca. De ahí que es 
Importantequelamlsmaradlo posi bi I ite a I a audienci a decodifi car los 
nuevossentlresysaberesquesehangeneradoen lastres últi masdécadas 
araízdeIaInfIuencladeIasnuevastecnologíasydel vertIginosodesarro- 
llo clentífico en lasdlversas ramasdel saber 

CONCLUSIONES 

El tlpoderadloquesehaceen BarranquiIla se puedese puedeanalizar 
desdeel punto devlsta notlcloso, deportlvo, muslcal y deentreteni- 
mlento. 

Radio y el fenómeno noticioso 

La radlo notlclosaen nuestracludad secaracterlza por loslgulente: 

Pese a ser la radlo un medlo Impactante por naturaleza, se ha 
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notado de manera progresiva, desdeel puntodevista periodístico, la 
pérdlda de convocatorla de este medlo como resultado de la segmen- 
taclón de las audlenclas y la incidencia de la televisión. En contrapo- 
slción a los años setenta, época en que el poder de convocatorla del 
medlo era grande. Como ejemplo de esto tenemos la marcha cívlca 
más grande convocada por los medlos a través de la radlo el 31 de 
agosto de 1979, añoen que, mediante una ley de la república, seex- 
propló a Barranquilladel derecho que había adqulrldo respectodela 
famosaciudadelaindustrial queseplaneabaconstruiren laotramargen 
del río Magdalena. 

D iariodel Caribe, 31 deagosto del979 
Hoy a Ias3 pm 

6 RAN M ARCHA ClVICA EN D EFENSA DE LA C0STA 

Industria y comercio cerrarán en la tarde il .T.C defiendeCiudadela 
Industrial 

C ampesinos deP alermo asistirán a la marcha. 

H oy a Ias3 dela tarde, desdela calle45 con carrera 45 partirá la 
gran marcha cívica, en la queloshabitantesdela zona nortecolombiana 
bajo el lema «La Costa en pie» defenderá sus intereses regionales y 
protestará por la velocidad del centralismo, a la vez queexigirá 
autonomía para decidir sobresu propiodestino...(D iariodel Caribe, 31 
deagosto, 1979). 

Otro aspecto Importante para tener en cuenta tamblén como 
resultadodelasegmentaclóndelasaudlenclasesqueenestos momentos 
noexlsteun notlc¡eroquetenga«s¡ntoníacas¡ total»,fenómenoquesí 
sepresentóen nuestraciudad con el radio-periódico «I nformando» de 
M arcos Pérez Qulntero. Para muchos periodistas, el fenómeno M arcos 
Pérez es un fenómeno Irrepetlble. La slntonía era conslderada una 
«manta», hastael puntodequelagentehacíacomentarlosen lacalle 
en torno a temas políti cos, socl alesy culturales expresando frases como: 
«S¡ lo dljo Marcos Pérez, así es». Era tanta la influencia que hasta en 
las mlsmas farmaclas la gente llegaba y decía: «Vengo a comprar el 
remedlo que anuncla Marcos Pérez» (entrevlsta con Jalme Rueda 
Domínguez, 20 dejunlo del 2000). 
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Por otro lado, «la incidEncia dela chiva periodística fundamentada 
en el discursodela prisa, andadoa una lógica informativa quesetraducehoy 
en una compulsión dela actualidad y en la tendencia a valorar como ver- 
daderamenteinformativo únicamenteaquello queatañea los acontecimientos 
del día odelas últimashorascomoseñala JesúsM artín Barbero» (Barbero, 
1990). El manejodel «discursodelaprisa» en Barranquillahagenerado 
la poca comprenslón de los problemas polítlcos soclales y culturales 
queaquejan nuestraciudad. 

Por otra parte, lagrabadora, por ejemplo, en vez deser Instru- 
mento compl ementarl o que uti I i zan I os peri od i stas para I as entrevi stas 
y ruedas de prensa, se convirtió en el fln y ha dejado su funclón de 
medI o compl ementarl o. La mayoría de periodistas radIales se 11 mItan a 
pasar al a¡refragmentosdeentrev¡stasque«co¡nc¡dencialmente» son 
los mlsmos que pasa el resto de perlodlstas en los otros notlcleros. 

H ay una tendencla a no tener en cuenta las notlclas Internaclo- 
nalescomoloquesedlcedesdeel puntodevlsta,soclal, políticacultural. 
A pesardelosavancestecnológlcosquesehan presentadoen el medlo 
exlsteunadesconexlón desdeel punto devlstadel contenldo e Inter- 
pretaclóndelosaconteceresmundlales. Laradio periodística se ha que- 
dado en la localldad. 

D e otro I ado, es necesarl o mencl onar que I a rad I o barranqui 11 era 
ha pasado por un proceso deconvergencla dondese mezclan génerosy 
seadquiereun alto grado deflexi biIidad en el manejo dela información. 
Periodísticamenteseevolucionó del notlcleroal radloperlódlco. 

En latransición del notlcleroal radloperlódlconopodemosnegar, 
como lo señala Ana M aría Lallnde en su texto «Radlo Informatlva y 
partlclpaclón ciudadana», la incidenciade laradio naclonal, represen- 
tada en las grandes cadenas, y colnclde de manera específlca con el 
surgimiento del programaó AM-9AM ycon el IngresodeYamlt Amat 
aladlrecclón naclonal denoticiasdeCaracol en septlembredel979. 

Loqueserompecon la aparición de 6AM -9AM esél estilocon queel 
mundo venía entendiéndoseen la radiocolombiana. Sepodría hablar de 
apertura yfledbilidad en é manqodela informadón. H asta esemomento 
d gáieroinformativosetrabajócon d génerodenotidero, esdear, locutores, 
lectores denotidas redactadaspor losperiodistas. Cond radioperiódico 
ylosgénerosabiertos, losperiodistasingresan a lascabinasdetransmisión: 
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comentan la información, realizan entr&istasal aire, seríen, dejan 
entr&er sus sensibilidades políticas, y permiten, en fin, queé mundo 
entrepor los micrófonos (Lalinde, 1998). 

Aquí se puede apreciar claramente cómo la «Teoría de la Con- 
vergencla», planteada por N Ichole Negroponte en 1978, en la que 
expresaba laconvergencladelosmedlosdesdeel puntodevlstatecno- 
lógico, tleneuna incidenciaen Latlnoamérlcadesdeel puntodevlsta 
de los géneros perlodístlcos. Es declr, la convergencla no se ha dado 
solamentea nlvel tecnológico si no también en losgénerospor medlo 
delaflexibilidad en lapresentación delasnoticiasdeun medlocomo 
laradio. Antesde 1980 el locutor leíalasnoticiasyel periodistaredac- 
taba. Ahorael perlodlsta busca la notlclay la locuta. 

H oy la radlo seorlenta hacla un sentldo de participación soclal 
quebusca resolver problemasdelacomunidad. Sehacreado, como lo 
aflrma Ana M aría LalInde(1999), y BarranquiIla noes laexcepclón, la 
«rad I o necesl dad» por parte de las audiencias. 

La radio necesidad en é sentido informativo & un invento moderno 
quecomola nu&a racionalidad, hacedela información é instrumento 
de un saber que ilusoriamente transparenta é mundo dé poder de 
cuyasdecisionessedepende En términosdeagenda comunicativa esla 
única posibilidad deno quedar al margen delo que ocurre, de esa 
realidad cada vez másfabricada en losmediosy deloscualesdepende 
toda posibilidad delegitimación social (Mata, cltada por Lallnde, 
1999). 

La tendencla de la radlo de los noventa es hacla una radlo de 
participación soclal que busca resolver problemas de la comunldad. 

La radlo colomblana, y por supuesto la radlo barranquillera, se 
ha transformado radlcalmente en los últlmos qulnce años: «De una 
radlo recluida en los rlncones familiares en la que lo "prlvado" era 
reencontradoatravésdel entretenlmlento, pasamosaun medlovolcado 
totalmente hacla lo "públlco" y la programaclón Informatlva así lo 
evldencla» (Ferry, citadopor Lalinde, 1999). Eseespaciopúblico, según 
Jean Marc Ferry, «esel marco Inmedlato graclasal cual el dispositivo 
Instltuclonal y tecnológico propiodelassociedadespostindustrialeses 
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capaz de presentar a un públ ico los múlti ples aspectos delavidasocial» 
(Lalinde, 1999). 

En Colombia, la vlda deeseespaclo público constituido por la 
radioeslarelación queestablececon el poder. Enel casodeBarranqui11a, 
eseespacl o públ Ico está control ado por I as grandes cadenas como RCN 
yCaracol quepolarizan deuna u otraforma la Informaclón generada 
en los medlos locales. 

La radio deportiva 

Laradiodeportiva, porsu parte, tlenelatendenclaasermonotemátlca, 
esdeclr, lamayoríadelosperlodlstasmanejan unsolodeporte,el fútbol, 
y los comentarlos giran alrededor de un solo equlpo, el Júnlor. En 
contadasocaslonesy deacuerdocon latemporada, algunosperlodlstas 
manejan el base-ball yel basket-ball. 

N oseestá haclendo pedagogía deportiva ni se propicia desde la 
radlo un proceso educatlvo que genere motlvaclón hacla el deporte. 
Un caso palpable de tal sltuaclón fue el casl nulo cubrlmlento por 
partedenuestra radlodeportlvaa losjuegosOlímplcosdeSldney. S¡ 
no hubiese sido por la hazaña de María Isabel Urrutla, el entuslasmo 
por I as j ustas hublese pasado desapercl bido. T ampoco se ha aprendi do 
a escuchar. Desde los años trelnta hasta los setenta predomlnaba la 
sonorldad plasmadaen laelegancladel locutor, hoyen laradiodeportiva 
hay predominio del ruldoy laestrldencla plasmadosen el grlto. 

H acefalta quela radio deportlva comprenda Iasconexlones m¡- 
cro-macroestructuralesen lasquesemueveel deporte, para poderasí 
conclencl ar sobre Ia I mportancla de Ia transmisi ón de eventos pequeños 
quelnduzcanaun acercam Ientoconlacomunidadenlaquese recon ozca 
el valorquetlenen loscampeonatosdebarrlos y losjuegosdeportivos 
Intercoleglales, porejemplo. En lamedlda en quesereconozcaquelo 
mlcro está en lo macro, sln duda alguna secontrlbuiría a un proceso 
demotlvaclón de lasfuturas promesasjuvenlles en los dlferentes de- 
portes. 

Los perl od I stas q ue hacen rad I o deport I va no han sido conscl entes 
de que no sólo debe compartlrse el espado físlco de las cablnas de 
transmisión, sinotambién el mlsmoespaclo intersubjetivodel recono- 
cimlento mutuo, donde no sólo deben adaptar sus cuerpos al mlsmo 
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espacio objetivo sino quetambién deben adaptar sussujetosal mismo 
espacio, ético, moral y cultural. 

Por eso, es necesarlo que adapten y slntonlcen sus mentes al 
mlsmo espaclo intersubjetivo, en el quese reconozcan y se respeten y, 
por supuesto, respeten a las audienclas, con lo cual, obvlamente, no se 
está dlclendo que necesarlamente tengan que estar de acuerdo, slno 
slmplementequesereconozcaal otro. 

S¡ sehaceun anál isis desde un punto devlsta de H abermas, la 
rad I o deportl va barranqui 11 era no está promovl endo una justicia i nter- 
subjetlva. S¡ estosehiciera, laradioestaríacontribuyendo adesarrolIar 
en la audiencia una mentalidad en la que se reconociera, de manera 
consciente y vivencial, el deporte como forma de construir país y, al 
mi smo ti empo, sedesarrol I arían I as potenci al i dades de nuestros j óvenes, 
quemuchas vecesquedan ancladasen el anonimato. 

Tecndogía eimpactosoáocultural 

Deacuerdocon Alejandro Piscitelli, «la tecnología nosun e/ementoexterno 
al individuo. N oconstituyesólouna herramienta, sinoquepasa a transformar 
losmodosdeaccesoal conocimiento, las formas depercepáón, la partiápación 
del sujeto, la creaáón. Estas nue/as tecnologías suponen además un tipo de 
interactividad en la medida en que el individuo adquiere un poder y una 
intervención frentea dlas» (Afacom, 1998). 

E n torno a I o pl anteado por P i sci tel I i, por ej empl o en B arranq ui 11 a 
la i nfl uencia de latecnología en losprocesosdetransformadón cultural 
ha sldo notorla con la aparlclón del «translstor», el cual cambló la 
concepclón del receptoren tornoaloescuchado. El oyenteya notenía 
quequedarsesentadoalrededor deun radlo «Phllco» o «Telefunken» 
de la época, slno que tenía la oportunldad de comparar con lo que 
escuchaba en el radiotransistor cuando aslstía, por ejemplo, a ver un 
partldo de fútbol. Aquí podemos observar cómo «El Anállsls del 
Dlscurso» planteado por el francés Patrlck Charaudeau (1983) se ve 
representado. Con el usodel translstor sereplantea Ia relación entreel 
yocomunlcantefquecorrespondeal sujeto real queemlteel mensaje, 
en este caso el perlodlsta) y el yo enunclante (que es la Imagen del 
enunclador construlda por el mlsmo sujeto productor del dlscurso). 
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Enel casodelos partidos defútbol, el yo enunclanteya no podíadar 
una vlslón dlferente de la realldad de la que el espectador como 
Interpretante tenía por verdadera, desde el mlsmo momento en que 
estaba observando el partido de fútbol. 

El translstor cambló las formas narrativas; se requería, por 
ejemplo, mayor rapldezen lanarraclón delos partidos defútbol. Un 
perlodlsta y narrador reconocldo comojuan lllera Palaclo sedaba el 
lujo de narrar de manera lenta y reallzar descrlpciones en torno a la 
vidadel jugador. Hoyen día, un RamlroJ Iménezyen su momentoun 
Edgar Perea no pueden hacer lo mlsmo. 

Tamblén la Influencla del desarrollo de la telefonía fue notoria 
desdeel puntodevistadelapérdidadecohesión soclal, yaquelaradlo 
dejódeactuar como mecanlsmo prlvadodecomunicaclón para abrlrse 
hacla lo públlco desde la perspectlva notlclosa; con la aparlclón de la 
telefonía, los mensajes dejaron de ser individualizados y se perdló el 
lazo afectlvo, ya que la radlo penetraba casl que en la Intlmldad del 
Indlvlduo, es declr, como un fuerte mecanlsmo de coheslón famillar. 
A nt es I os pueb I os apartad os no t en ían f orm a d e com u n I carse, y I a rad I o 
hacía Ias vecesdeteléfono para trasmlt¡r mensajes deun pueblo a otro. 

Porotrolado, laoralldad inherenteal medlohavenldoperdiendo 
en la radlo muslcal, especlalmenteen laFM, lagracladel comentarlo 
muslcal. Sepasódelasonorldad plasmadaen laeleganclaal ruldoya 
laestrldenclaplasmadosen el grlto, comosehabíadlchoantes. H oy, la 
vozyel discursodel locutortienden adesaparecerparaserreemplazados 
por la glosa. Así mlsmo, se está atentando contra la gramaticalidad 
radlal con candonesquese replten de manera constante, lo cual hace 
quedlchascandonesconvlertanalaprogramaclón radlal en un esquema 
amorfo que desconoce el valor de nuestras rlquezas muslcales. 

Así mlsmo, la aparlción de la FM como radlo comerclal ha 
generado unadesvalorlzadón en laaudlencladelaAM desdeel punto 
devista musical, y solamenteesta banda es percibida por el público de 
manera noticiosa. Esto ha generado un desconocimiento musical en 
losjóvenesen tornoalamúslcaquesepresentaen FM, sedesconocela 
histori a del cantante, el significado delascancionesquese interpretan. 
Ahorablen, desdela lóglcadel mercado, lasempresasprefleren pautar 
en FM por mejor sonldo, a sablendas deque la cobertura no es la más 
amplla. En deflnitlva, hay unaapatía por partedel oyenteen tornoa 
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programas educativos de corte cultural queproyecten nuestra música. 

Porotrolado, en menor proporción, laincidenciadelatecnología 
japonesa, representada en radlos de dlversos tlpos, entre ellos el 
walkman, Incldló en que los audienclas perdleran el contacto con el 
panorama Internaclonal desdela perspectlvacultural, soclal, muslcal, 
araízdequelostiposderadioqueIlegaban aColomblaen su mayoría 
traían solamente la banda FM y la AM, es declr, carecían de las 
frecuenclas SW 1 y SW 2, las cuales permltían slntonlzar emlsoras de 
onda corta. 

Esto hlzo que las audlenclas se desconectaran del mundo, en 
contraposlclón con las aparatos de antes, como Telefunken y Phllco, 
los cuales les permltían, por medlo de sus frecuenclas de onda corta, 
ser una ventana al mundo desde nuestra localidad en una época en la 
quela Internet era una utopía. 

Los oyentes de Ios años trel nta a I os setenta tenían Ia oportunldad 
deperfeccionarel Inglés, en cuantoapronunciaciónydesarrolloauditivo 
gracl as a las emlsoras de onda corta que se s¡ ntonlzaban con faci I idad, 
y como no había muchasemlsorasen el dlal local, en horasdela noche 
entraban emlsoras cubanas y de Estados U nldos en lasquese podían 
escucharconclertos y programasculturalesdedlversostipos. Nocabe 
dudadeque el alejamlentodelosaconteceresmundlales ocaslonóen 
nuestra radlo un letargo que fue aprovechado por muchos locutores 
paracrear estiloscomo «laradio pick up», quedeterioróel oídomuslcal 
del barranquillero. 

Ese vacío referenclal generó en parteel deterloro de la calIdad 
delaradloen unacludad comoBarranquilla. Claro está que la apertura 
económlca, Implementada en el goblerno de César Gavlrla Trujillo, 
como resuItadodeun modelodedesarrolIoeconómIco neolIberal, abrió 
lascompuertas de nuestro país, desdeel punto de vlstacomunlcatlvo, 
paraponernosen contactocon el mundodesdeunaperspectivacuItural, 
sodal y muslcal yel advenimiento de latelevisión por cable. 

Desarrollo dela radio: Comeráalizaáón 

El modelo comerclal adoptado por la radlo barranquillera desde sus 
iniciosen 1929 fue el modelo norteamerlcano de la radlodlfuslón co- 
merclal, que era el de explotaclón prlvada. Esto lo podemos ver cla- 
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ramentecon la influencia de Ellías Pellet Buitrago con la compra de 
equlposderadlo. El modelodelaexplotaclón prlvada, deacuerdocon 
Ana María Lallnde (1998), «contribuyóa quela radio se expandiera de 
forma acéerada y queencontrara formas desofisticadón empresarial quehoy 
conocemos». 

El desarrollodelaradiogeneró lacreadón decadenaslmportan- 
tes como C a d en o n , cuya s¡ g I a hacía referencl a a I a f¡ rma Cadena Radial 
del Norte, la cual fuefundada en 1961 en la Costa Atlántlca. Solía 
trabajar conjuntamentecon RCN . Lasedeestabaen Cartagenay con- 
trolaba las emlsoras radlo M Iramar en Cartagena, La Voz de Barran- 
quilla, LaVozdeCartagenay emlsorasRlomar en Barranquilla. 

Tamblén encontramos la cadena radlal más antlgua de la Costa 
Atlántlca, el Clrcultoradlal ABC, queen formalnlnterrumpldatrans- 
mitió los concu rsos nacl onalesdebellezay sirvió en múltiples ocasl ones 
paralatransmisión denotableseventosdeportlvos. Estabaconformado 
por emlsoras Fuentes, emlsoras Slnú, radlo Vlgía, en Cartagena y en 
Barranquilla. El clrcuito radlal teníatantaimportanciaquela naciente 
Caracol seencadenabacon éste. 

Porotrolado, el podereconómicocontrlbuyóalaactuallzadón 
tecnológlca. Porejemplo, unodelosavancesmáslmportantesquetuvo 
la radlo fue la aparlclón de la FM como enlaceentre losestudlos de la 
emlsoraal trasmlsor. Esocontrlbuyóaqueseexpandleralacobertura 
radlal. 


La efectividad dela frecuencia modulada la demostróla radioCadena 
Nacional con la transmisión dela Vudta a Colombia en Bidcleta, 
e/entoiniaadoen 1950 y quesecorrecada añoatravesandolasprin- 
dpalesdudades del país (Lallnde, 1998). 

E n I os años sesenta aparece I a tel evl s¡ ón y se consol I da en I a década 
delossetenta. Sepresumíaquelatelevlslón Ibaaacabar con laradlo. 
Sln embargo, nofueasí; la radlo conservó su lugar protagónlco. 

Porotrolado, lasgrandesempresasquepatroclnaban loseventos 
que se reallzaban en los radloteatros fueron dlspersando poco a poco 
sus pautas publicltarlas, las cuales fueron colocadas en el medlo tele- 
visivo. Estoincldlódealgunamaneraen ladesaparicióndel radloteatro, 
que fue perdlendo fuerza, en prlmer lugar, por la incidencia de la 
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televisión y, en segundo lugar, por lafalta de patrocinio. 

D e I os años setenta a I os noventa I ngresan los grupos económl cos 
a la radlo. Caracol comlenza a luchar con otras cadenas como RCN y 
Todelar. Estaúltimaseespecializa, con su eslogan: «Todelar: sóloradlo», 
en la reallzaclón deradlonovelas. 

En BarranquiI la, a raíz de Iacompetencla nacea medlados de Ios 
setenta el prlmer pacto entreemlsoras para no qultarse los locutores. 
Delosochentaa losnoventahay una lucha por lasupremacía radlal y 
se Incrementa el númerodeemlsorasen lacludad. Yaparaesaépocase 
cree más en los ratings y las cadenas comlenzan a ahogar las emlsoras 
Independlentes. Estas, en su afán desobrevivlr, alqullan espaclosaper- 
sonaslnescrupulosaselrresponsablesquedesvlrtúan el sentidodela 
radlodesdeel puntodevlstaeducatlvo.Tal esel casodebrujosy pito- 
nlsas que fasclnan a oyentes Incautos ponlendo en entredlcho a la 
medicinatradicional y en jaquea las medicinasalternativas. 

El podereconómlcodelosmacromedloscomoRCN yCaracol a 
nlvel naclonal y del grupo Olímplca a nlvel local contrlbuyen a la 
modernlzadón de la radlo barranquillera desdeel punto de vlstatec- 
nológlco con Innovadones que van desde la digitalización hasta la 
utilización delnternet, pasando por las transmisiones vía satélite, en 
contraposlclón con otrasemlsorasquetlenen pocoaccesoalatecnología 
como resultado desus limltantes económlcas. 

Radio musical y deentretenimiento 

El panoramamuslcal deBarranquillaacomlenzosdel slgloXX tenía 
un corteeurocentrlstaen el quese privilegiaba Ia músicaclásica, como 
losvalses, polkas, mazurkas y otros rltmos deorlgen europeo. H abía 
unavlslón peyoratlvaen tornoalaproducción muslcal reglonal. Todo 
esto como resultado de una fuerte influencia inmigratoria extranjera. 

Con la apariclón de la radlo el 8 de didembre de 1929 y su 
proceso de consol idación afi nalesde los añostrei nta, I a rad I o contrl buye 
al desarrollodeunaculturamusical urbana. N ocabedudaquelaradlo 
ayudó a fortal ecer nuestra identidad a través de I o que se escuchaba en 
sus dlales, en los cuales se podían slntonlzar emlsoras cubanas como 
radlo Progresoy laCMQ, en lasquesecolocaban sonesy bolerosen 
verslones del Sexteto Habanero, del Trío Matamoros y el Sexteto 
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N acional, entreotros. 

Lo anteri or contri buyó a que I as cl ases altas, que eran reacl as a Ia 
cumbiayel chandé, bailaranel sony laguaracha. Aquí podemosdarnos 
cuenta quelainfluencia delamúslcacubanacolocadaen lasemisoras 
delaislaycaptadapor losradiosdenuestraciudad Incidióen el gusto 
del barranquillero declasealta, quesesintló identlflcado con laclave 
caribey manifestó su alegríay entuslasmo por estos rltmos. 

Lo anteri or se corrobora con I a presentacl ón de I a famosa 0 rquesta 
Caslnodela Playaen el Jardín Aguila, queeraun parqueublcadoen 
IacalIe45 con carrera45, hoy Bancode laRepúbllca, dondeel públlco 
barranqui11ero podía escuchar orquestas de tal Ia I nternaclonal. 

Tamblén es necesario menclonar que la radlo unificó el gusto 
muslcal del barranquillero de clase alta, y contribuyó, así mismo, a 
fortalecer la identidad a partir del reconoclmiento del microcosmos 
muslcal de nuestros ritmos en el macrocosmos muslcal de la Cuenca 
del Caribe. 

Definitivamente, laculturadeelitedesdeel puntodevistamusl- 
cal terminócompenetrándosecon lamúslcapopularcosteñaaceptando 
por medlo de una slmblosls que los ritmos cubanos y los ritmos de 
nuestra Costa Caribetienen como común denominador la percuslón 
africana. Esto creó las condlclones para que los oídos receptivos a la 
moda internaclonal de la múslca cubana se volvieran senslbles a los 
ritmosdesu propia tierra. 

N o cabe duda que desde el punto de vista muslcal la época de 
oro de la radlo en Barranquilla fue de los años trelnta a los sesenta, 
décadasfructuosasen lasquesepresentan en losradloteatrosyemisoras 
artistasdetallainternacional comoPedroVargas,Juan Arvizu, Fernando 
Fernández, Gilberto U rqulza yAgustín Lara, entreotros. Laradlode 
esa época es conslderada una radlo responsable, dellcada y grata. 

N o se puede pasar por alto la presentaclón deCarlosGardel en 
laemisora La Voz dela Patria, dondedesdela ventanaa las 6:30 dela 
tardedel domlngo2 dejuniode 1935 saludóasu públlcoysemostró 
complacldo devisitar a Barranquilla. 

Tampoco podemosolvldar laimportanciadel radloteatro, el cual 
se convirtió en una alternativa lúdlca para los barranquiIleros. Estos 
tenían la oportunidad de escuchar orquestas que deleltaban a la au- 
dienciacon susmagistralesinterpretaciones. El radloteatrosurgecomo 
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necesidad detener programacionesmusicalesen vivo, «porquelosdiscos 
eran escasos por tratarsedeartículosimportadosylasgrabaaonesdeint&pretes 
y música colombiana eran másescasastodavía» (González, 1998). 

N ocabedudadequeel radioteatro influyóen el desarrollodela 
músicadelaCosta. Losmúsicosy cantantesencontraban espacios para 
dar riendasueltaasu creatividad eingenio. Poreso, desdeel puntode 
vi sta soci oeconóm i co, I a rad i o barranqui 11 era generó I a creaci ón de mer- 
cadosdetrabajoparalosmúsicos. Un ejemplofehacienteesel casode 
N elson Pi nedo, quien con su i nval uabletal ento se presentó en el radio- 
teatrosdeLaVozdelaPatriaeinterpretóel bolero«M i cariño», acom- 
pañado por la orquesta dejulio Lastra, la cual le sirvió como plata- 
formadelanzamientodeNelson Pinedo. Los radioteatrosoxigenaron 
el gustomusical del barranquillero (Villarreal, 2000). 

Tampoco sedebe pasar por alto «La Radionovela y su impacto 
social». 

Es el discurso sonoro que incita a la imaginación. En nuestro 
país y en la ciudad se constituyó en todo un fenómeno radiofónico 
«repldtode&isoñación y deimaginación desbordante&i dondeé receptor ciego 
al escucharla compensa la situación con los mil ojosdela fantasía. Las 
radionovéas llevaron a los hogares narraaones de amor o de aventura que 
pusi&on &i escena una dramaturgia popular queprepararía lostiempospost&iors 
dé méodrama tée/isivo» (Vásquez, 1998). Así mismo, revitalizael 
sentido de la oral idad, característica esencial del lenguaje radiofónico. 

L a palabra oral tienela virtud deremitirnosa loepopéyico, a loscantos 
h&oicos, a lasantiguaslyendas. A lasvetustastradiaones. L a oralidad 
nos emparenta con nuestros orígenes, nos remite Inmediatamente a lo 
másvivido, a lomásc&cano, al mundovital (Vásquez, 1998). 

Fueron épocascreativasen lasquelosdramatizadoscomienzan a 
adquirirfuerzadentrodel públicobarranquillerocon radiodramascomo 
«CuentosdeAmérica», «LaLeycontrael H ampa» y «Contraespionaje». 
Tampoco podemos olvi dar I a i ncidenci a de I as radi onovel as« EI derecho 
denacer», del autor cubano Félix deCaignet. 
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La radionovela recreael mundodelaimaginación: 

Quién no recuerda a Kalimán y a su fiel amigoSolín, oArandú, el 
príncipedela selva ya su inseparableamigoTaolamba; cuántosescu- 
charon másdeuna vez a Kabir,el árabe, el audazy altivoaventurero 
delos mares quesubyugaba con d fuego desu mlrada y d embrujo de 
suspalabras. Kabir, d árabe al queloshombrestemían la fuerza de 
su espada vengadora y lasmujeresserendían antela fuerza sublimede 
su amor (Vásquez, 1998). 

La radlonovela cumplló en Barranquilla, como en el resto del 
país, un papel aglutinador desdeel punto de vista antropológico. Las 
radlonovelascontrlbuyeron adesarrollarunacomumcadón por medlo 
delatertuliay lacharla, lacual reuníaalafamiliaalrededordel aparato 
radial. Así mlsmo, creabaen los públicos i magi narios dedi versosti pos 
queservían deevaslón alasaudienciasfrentealosconflictossocialesy 
económlcosquecomenzaban agestarseen el país. 

Otro de I os aspectos quevale I a pena tener en cuenta es el predo- 
mlniodelomasculino, quefuepatenteen laradlodesdesuscomlenzos 
hastalos añossetenta, décadaen queseacentuódemaneramarcadael 
machlsmo radlal como resultado de la influencia del clne mexlcano. 
El locutoreraconslderadounfetlchepor partedel públlco. Sehlcieron 
famosaslasvocesgraves, llamadas«vocesdecañón»; entreéstaspodemos 
menclonara Ventura Díaz, Jalro Paba, LuisArlas, entreotros. 

Loanterlor corroboraba quela programaa'ón y lasformasde producción 
en su lógica defunaonamientoen susrutlnasopráctlcasproductlvas, en 
su discurso, en losvaloresqueaplica sobrelosacontecimientosdela vida 
social, esuna pérdida para la perspectiva degénero (Lallnde, 1999). 

Sln embargo, tal presaglo fue superado en la medlda en que a 
medladosde 1970 las mujeres secompenetran de manera más Intensa 
con el medlo radial, esdecir, superan losobstáculoslmpuestos porlas 
condiclonesdesugénero.Tal esel casodeElsaCarrlllo,conocldalocu- 
torabarranquillera, quien seatrevearealIzar porprlmeravezprogramas 
deeducadón sexual quefueron poco a poco aceptados por lasaudlenclas. 
Por eso, eslmportantedestacarel temadelasexuallzaclón delaradlo 
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como un fenómeno crecientea partir de 1970. 

L a sexualizadón dela radloessln duda un fenómenocreciente Sexua- 
lidad quenohabla desdeel deseo , el sueño, la intimidad, sinodesdeel 
fríoconsultoriomédicoqueexplica en forma pormenorizada su funcio- 
namiento biológico y legal: los derechos delos hombresy las mujeres a 
gozar deuna sexualidad sana, ordenada, antiséptica y clonada. La 
educación sexual se establece como imperativo de estos programas hoy 
(Lalinde, 1999). 

H oy en día, en la banda FM la radlo es más muslcal que perlo- 
dístlca; sln embargo, la calldad de la radlo muslcal y de entretenl- 
mlento no es la mejor. Uno de los aspectosque ha incidido para que 
dicha radlo no sea de calidad reslde en la desaparlción de dlrectores 
artístlcos, jefes de locutores y productores de radlodlfuslón. 

Aslmlsmo, laincidenciaexageradadel fenómenode«lapayola» 
-prácticadeaceptar pagospor pasardlscosespecíflcosen lasestaclones 
de radlo- le ha hecho mucho daño a la radlo muslcal barranquillera, 
pues la ha convertldo en un «plck up» en el quesereplten contlnua- 
mentecanclonesdepocacalidad quenohacen ningún aporteslgnlfica- 
tivoal gustomuslcal del barranquillero. 

Cabeseñalarquesehageneradoun procesoIineal decomunlca- 
clón tanto de partedel emlsor como de partedel receptor. El prlmero 
se11mltaahacercomentarlosqueen vezdeenrlqueceral oyentemini- 
mlzan su sentido muslcal. Dlchos cometarlos están Impregnados de 
frases y palabras que deforman la Imagen del costeño y, como si fuera 
poco,debllitan su Identldad. Estounldo, lóglcamente, alapocaforma- 
ción dealgunos perl odistas y I ocutores que con sus pecul i ares I ntencl o- 
nalidades lingüístlcas e Inadecuado vocabularlo maltratan el idloma 
español y hleren a oyentes de medlana y alta formaclón académlca y 
cultural. 

Práctlcamente, el locutor muslcal y deprogramasdeentreteni- 
mlento generan cortos clrcultos con las nuevas generaclones al no 
menclonar los composltores, por un lado, ni comentar la letra de las 
canclonesy la vldadel artlsta, por el otro. 

Por otra parte, el oyente, como resultado de la Inoculaclón de 
canclonesen serle, sellmltademaneraconductual allamaralaemlsora 
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y pedir las mismas canciones, con lo cual refuerza un círculo vlcloso 
quedeteriora la percepción muslcal deunareglón ydeun paísrlcoen 
losmásvarladosy bellosrltmos. 

Loanterlornosdemuestraqueel efectodeIa«agujahipodérmica» 
contl núa todavía Iatente y que se requl eren procesos de conclencl acl ón 
desde el mlsmo medlo radlal para educar a las audlenclas en el buen 
gusto muslcal. Gusto muslcal que debe conceblrse desde una óptlca 
local yglobal en laquesetengan en cuenta nuestrofolclor, losrltmos 
ext ranj eros y tod a I a g am a d e com b I nacl on es m usl cal es rít m I cas q ue se 
generan en el mundo como resultado de procesos de hlbrldaclón cul- 
tural. 

Deflnitlvamente, laradlomuslcal ydeentretenlmlentosecons- 
tituye en un gran reto para los perlodlstas y comunlcadores del slglo 
XXI, qulenestlenen en sus manosel deber derescatar el manejoyla 
profundldad investigativa delaradlodelosañosclncuentaalossetenta 
y comblnarlacon los nuevossaberesy sentlresdel mundo. 

Programas como: «Coltejer toca su puerta», creado por Pablo 
Emlllo Becerra, «Estrellasy EstrelIados», de Marcos Pérez Qulntero, 
«El Gallardete Hlspánlco», dejesús María Guillem, «Colcha de 
Retazos», dejuan Eugenlo Cañavera, y la«Melodía Mlsterlosa», de 
J orgeH umberto K leey Tomás Barraza, fueron una muestrafehaclente 
decalldad, creatividad, profundidad y manejo radlal. 

El retoal quesehabíahechoaluslón por partede los periodistas 
y comunlcadores es clave; conslste en crear en el públlco joven una 
vlslón multlcultural delamúslca por medlodelacual sepuedalograr 
un equillbrlo para laaceptaclón y el conoclmlentodenuestrosrltmos 
y laaperturamental paraprocesaryentenderrltmosnuevosprocedentes 
deotras latltudes. 

Es, sln duda, una labor ardua porquerequieredeuna remoclón 
de la intersubjetividad de las audlenclas en torno al sentldo muslcal. 
En losúltimos20 años, lateoríadel cultlvohalnfluldoen losprocesos 
decognición soclal muslcal. Sehacultlvadoun seudogusto por rltmos 
que no aportan nadaal desarrollo cultural de nuestra naclón. 

De ahí que se neceslta un camblo urgente en la manera de 
proyectar y conceblr la múslca que nos llega a través de la radlo, para 
así comprender mejor nuestra identldad y su relaclón con el mundo. 

Paratermlnar, podemos señalar que la mayor partede la radlo 
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barranqui 11era se encuentra en crisis desde el punto de vista del conte- 
nidodelaprogramación, mal manejocomercial, poco profesionalismo, 
representado en el desconocimiento del lenguaje radial y falta de 
formación e investigación periodística. Todo esto en contraposición 
con losavancestecnológicosdelasgrandescadenascomoRCN, Caracol 
yel GrupoOlímpica. Infortunadamente, en estos últimos20 añosha 
predominadolaformasobreel fondo. Quedapocoocasi nadadeaquella 
radio de antaño llena de ensoñación y cargada de profundidad 
i nvest i gat i va. 0 j al á q u e en I os al bores d e este n uevo si g I o em p resari os 
demedios, comunicadoressocialesy periodistasempíricosasuman un 
papel crítico queconllevea latransformación deestemediotan fasci- 
nante y representativo para una ciudad como Barranquilla que está 
huérfanadetenerunaradioquepromuevael desarrollohumano, social 
ycultural quetanto necesita. 
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